


















































































































































































































































Entierro 

Por regla general sólo se hada la convocatoria del entierro a los 
parientes que no vivían en la localidad, ya que la mayor parte de los 
vecinos se enteraban por el toque de las campanas sin necesidad de 

convocarlos. Su desarrollo era como sigue: 

- En Almorox, a los pudientes se les conducía en caja al 
cementerio y a los pobres en andas o angarillas. Al cadáver lo condu­
cían los "sargentos de ánimas" de no llevarlo individuos de la propia 
familia (caso frecuente). A los lados del cadáver iban los 4 "amos de 
ánimas" con cirios. Seguían las hermandades (si el difunto pertenecía 
a varias) por orden de antigüedad, y, cerraba el acompañamiento la 
Hermandad de Animas. 

Se celebraba una misa de cuerpo presente y después el entierro. En 
los entierros de Tercera el sacerdote sólo acompañaba hasta la pucrta 
de la iglesia. Las hermandades acompañaban el cadáver sólo hasta 
cementerio y, al poner el cadáver en la sepultura, se retiraba casi todo 
el acompañamiento. Unicamente quedaba la hermandad de ánimas 
que tenía obligación de estar en el enterramiento: los amos lo presen­
ciaban y los sargentos eran los enterradores. 

En Lagartera, tenían que pasar 24 horas para proceder al 
entierro, cuya hora era avisada al cura por uno de la familia. El cura 
iba antes a la casa y allí se rezaban unas oraciones, y después se 
despedía el entierro. La familia directa se quedaba en la casa y al 
cümenterio iban los parientes y el acompañamiento. 

Los miembros de la cofradía de Jesús de Medinr.rceli llevaban 
(actualmente siguen haciéndolo) sobre la caja un paño negro con 
galones dorados y con la comitiva iba el Cristo. 

Los solteros, tanto mozos como mozas, llevaban una palma 
blanca y la caja abierta. 

La familia directa vestía de luto, llevando las mujeres en la 
bJsquiña (guardapiés o falda corta de terciopelo .. de rizo que I1evaban 
las novias por encima de los demás guardapieses) como 
diferenciador del luto las cintas 'que cuelgan de la cintura en celer 
morado (en vez de ser bordadas) y también morado un paño de 
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cuello. El luto para el hombre consistía en faja, cordones y ribetes del 
sayo negros en lugar de los rojos diarios. 

- En Cabañas de Yepes, si moría de día enseguida se daban las 
campanadas seguidas de "un clamor", Si moría de noche, los toques 
eran al alba. Antes del entierro era costumbre dar 3 clamores: uno 
por la mañana, al alba; otro al mediodía y otro a la oración. Si el 
entierro era el mismo día, se daban los dobles a otras horas, pero 
siempre tres. 

No se hacían invitaciones. Acudía quien tenía voluntad, pues 
enseguida que tocaban se corrían las voces. En la clase acomodada 
se acostumbraba a avisar a los "pobres de solemnidad" para que 
llevaran las hachas, gratificándoles por ello. 

El muerto solía ir en caja y descubierto. Si el entierro era de 
limosna, iba en la caja que llamaban de ¡¡ánimas", echándoles en la 
sepultura envueltos en una sábana. 

Si el muerto era soltero o soltera se le colocaba en la caja una 
palma; si era niño le ponían una guirnalda sobre la frente. 

El cura sólo acompañaba el cadáver a la puerta de la iglesia, y 
dependía de la posición social el que se hicieran o no descansos en 
el camino del cementerio. 

- En El Romeral, el entierro lo anunciaban las campanadas y. 
aunque no se invitaba directamente a nadie, acudían todos. 

El muerto era conducido en caja, modesta la de los humildes y 
bien empañada y galoneada la de los acomodados. La llevaban deudos 
y amigos y, si el cadáver era de una joven o moza ]a IIevaban las 
mozas adornado el féretro con flores y palmas. 

La comitiva no guardaba un orden preestablecido. Sólo si iban las 
mujeres, éstas iban detrás de los hombres. 

Los descansos indicaban la clase social del difunto: si era 
acomodado, las paradas, salves y responsos eran muchos; si era 
pobre, no tenía más parada que a la puerta de la iglesia. Si era rico, 
la parroquia le acompañaba hasta el cementerio. Si era pobre, sólo 
hasta la puerta de la iglesia. 

Una vez en el cementerio, la primera tierra la echaban los 
presentes, un puñado cada uno, besándola primero. 
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En Navahcrmosa, las costumbres eran en todo parecidas a 
las descritas, por lo que sólo serán señaladas las particulares: 

En la casa mortuoria no era costumbre poner comida desde que 
el enfermo moría hasta que 10 enterraban, siendo obligación moral 
de los parientes dar la comida a la familia del difunto y hospedar en 
sus casas a los parientes que concurrían al entierro. 

El muerto iba en caja más o menos lujosa según la posición 
social. Al pobre, cuya familia no tenía posibilidades, se le colocaba 
en la caja llamada de "ánimas", 

El acompañamiento estaba formado por hombres y mujeres: 
delante del cadáver iban los cristos de las hermandades; detrás la 
cruz parroquial; luego los hombres; antes que éstos iba el cadáver 
y, por último, las mujeres. Si era mujer la muerta, se invertía el 
orden yendo las mujeres delante. No se llevaba el cadáver a la iglesia. 
Los hombres solían llevar la caja y se descubrían como señal de 

respeto. 

En el tránsito al cementerio (que se hacía por el camino más 
fúcil), se rezaban responsos por parte del clero y, en otras localidades 
de lJ zona, era costumbre el "ofrecer". 

El cadáver del que moría de muerte natural se colocaba siempre 
en la misma dirección, pero a los que habían muerto por accidente, 
!"c les colocaba al revés. 

Las diferencias entre las costumbres descritas como usuales a 
comienzos de siglo con las actuales se refieren, principalmente, a los 
aspectos religiosos, manteniéndose, sin embargo, otras como el arrojar 
sobre la fosa con el alaúd un puñado de tierra a la que se ha besado. 

Prácticas posteriores al entierro 

Por regla general al regresar del cementerio iba todo el acompa­
ilamiento (incluyendo las cofradías en los casos que las hubiera), 
a la casa mortuoria. También iba el clero en .. la mayoría de los 
entierros de primera y segunda. Allí, el sacerdote o sacerdotes, 
rezaban responsos, padrenuestros u otras oraciones, despidiéndose 
con el "REQUIESCA T IN PACE". Después se iba despidiendo el resto 
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del <lcompañamiento con un "descanse en paz" o frases de pésame· 
como "les acompaño en el sentimiento", "Dios les dé salud para hacer 
bien por el alma del difunto, etc,", 

Por lo regular, el día después del entierro se celebraba el funeral 
y, concluído éste, si el difunto era de buena posición, se repartían 
limosnas. También, al terminar la celebración de esta misa se anun­
ciaba la del novenario (en muchas localidades se rezaba el rosario 
los nueve días siguientes en la casa mortuoria, acudiendo, especial­
mente, las mujeres amigas de la casa). 

Para la misa de "cabo de año" era costumbre avisar el día 

anterior. 
Muchos de estos actos religiosos se han perdido así como la 

co:"tumbre de dar limosnas o repartir pan a los pobres, y dar dinero 
a la familia del fallecido para contribuir a los gastos, Sólo citaremos, 
como ejemplo, dos localidades: 

-- En Lagartera, los ricos amasaban una arroba de harina y la 
repartían a los necesitados al salir de la misa del funeral. Solían d,r 
una bolla a cada persona. 

También se daba dinero a la familia del muerto: cuando moría, 
en la misa del medio año y en la misa del año. Antes solía cogerse 
este dinero por los numerosos gastos que se ocasionaban. Todos 
daban la "voluntad", pero actualmente ya no se suele coger, o, en 
todo caso, sólo para las primeras misas y no para la de cabo de año 
(cuando cumple un año). Estas mismas podían ser "cantas" o solo 
"rezás" (cuando sólo se nombra al difunto). En la iglesia se ponía la 
tabla y el "banquillo con candelas" (estos elementos serán descritos 
en el si~wientc apartado), y, las pudientes, tenían la cera durante 
un año. 

Los 9 días siguientes a la muerte se iba a misa: era el llamado 
novenario. 

-- En Carpio de Tajo, como resto de una antigua práctica en 
que a Jos necesitados se les daba dinero por haber perdido a quien 
les proporcionaba el sustento o, simplemente, para ayudar a los gastos 
del sepelio, ha quedado la costumbre de dar dinero incluso a los 
más pudientes por parte de los que menos tienen. Las cantidades 
que se dan son, desde luego, mínimas. 
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Culto a 101 muerto. 

Se centra, por lo general, en las prácticas realizadas el día de 

los Santos (1 de noviembre) y el día de los difuntos, que consistían, 

c!\'en;cialmcntc, en ir al cementerio para visitar las tumbas de los 

difuntos familiares, limpiándolas y adornándolas con flores que, en 

muchos casos, eran cultivadas por la madre de familia con este fin 

exclusivamente. La noche del día de los Santos solían encenderse 

candelas o lamparillas en las casas por todos los muertos de la 

familia. Su núme ro era variable, pero, al menos, se encendía una 

por cada difunto. 

Estas ceremonias se completaban con prácticas religiosas entre 
las que destacaban las misas de difuntos dichas en los cementerios. 

Sólo destacaremos el caso de Lagartera por la originalidad de 
sus costumbres: 

- En Lagarterid, para preparar el día de los difuntos, se compra­
ban tortas de cera de abeja y bramante, y las mujeres hacían sus 
propias velas: una vez deshecha y "somasada" la cera a la lumbre 
se ataba la cuerda a una silla y se iba envolviendo COn la cera: así 
se realizaba una vela muy fina y larga de la que luego se iban 
cortando las candelas. 

_ o. El día de todos los Santos llevaban a la iglesia Un "banquillo" 
donde se ponían las "candelas" y la "tabla". La tabla era una especie 
de dado de madera de 1,5 centímetros cúb;cos. A este núcleo se 
liaba la cera (especie de vela larga y fin a) enrollándose por todas 
sus caras. Antiguamente, su tamaño debió ser variable porque el 
volumen dependfa de la cantidad de cera arrollada que estaba direc· 
tamente relacionado con la economía de] que ~a ofrecía. La cera 
se iba "luciendo" (prendida) y se iba ¡¡desliando". Al ser sustituída 
por las candelas sueltas se convirtió en muestra de suntuosidad, y 
su uso fue simbólico: n O se prendía sino que servía para ostentar los 
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Vista de El Toboso (Dibujo de R. del Cerro) 
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r~sponsos. Estos consistían en dinero que formaban torres según el 
pecunia de la oferente. Normalmente eran: 

una perra chica 
una perra gorda 

---- un real, que valía para 
responso 
memento 

La longitud de los responsos dichos en latín correspondía a la 
altura de las torres de perras o de "responsos" (de ahí el nombre). 
Si se trataba de pesetas se encendían 3 Ó 4 hachones todos los días. 
e incluso durante un año. 

Entre la tabla y el banquillo se colocaba el "ofendero" que era 
un pañito blanco plisado con tragacanto. Sus extremos y pliegues 
caían por delante del banquillo formando una especie de M (eme). 

Servía para impedir que la tabla se pegara al banquillo, pues se 
colocaba entre los dos. 

En los "bujeros" del centro del banquillo se ponían tercios (dos 
velas juntas), ardiendo, de esa forma, dos mechas en cada agujero. 

Los "torCÍos" (sobras de cera no consumida) los recogía el cura 
y los vendía. Este día todo el mundo iba a la iglesia' con las candelas 
y un panecillo que era guardado por el cura. Al día siguiente ("el de 
los Finaos") el cura reunía los panecillos, los bendecía y se los 
repartía a los niños. 

El día de los Finaos (2 de noviembre) se iba al cementerio donde 
se decía una misa. Se llevaba un "banquillo chico" con las candelas 
sobrantes. También se iba a la iglesia, con las "Bollas" (panes) que, 
como se ha explicado, el Cura recogía y entregaba a los pobres y 
también algunas a los monaguillos. 

Las niñas luCÍan en las casas: por pandas, se reunían en casa 
de una de las amigas llevando un banquillito, un cestito con castañas, 
avellanas, cacahuetes, higos, pasas, una manzana ° un membrillo, y 
un bollo de pan (bolla). Esto constituía el "calvote", y también 
llevaban candelitas que encendían simulando las costumbres de los 
adultos. Se trata de una costumbre tan arraigada que todavía se 
practica. 
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Las ideas populares en torno a los muertos puede dividirse en 
dos grupos: 

--- Las creencias relativas a las apariciones fantasmas, ánimas 
en pena, etc. 

Las creencias relativas a los muertos violentamente. 
Sobré las últimas ya se ha comentado el caso del Romeral en 

donde a los muertos por accidente se les entierra al revés de los 
muertos de forma natural. 

En algunos lugares suele conmemorarse el sitio donde murieron 
empleando unos signos para indicarlos, como cruces y montones de 
piedras, advirtiéndose muestras de respeto por parte de los que 
pasaban por dichos lugares. 

En cuanto a las apariciones puede decirse que se han dado por 
toda la provincia pero siempre concretadas a un número reducido 
de vecinos, nunca a toda la localidad conjuntamente. Normalmente 
los muertos se "aparecían" a la familia tanto en la iglesia como en 
la casa. La fórmula empleada para dirigirse a ellos era: 

"De parte de Dios te pido 
a que vienes y que quieres". 

Después de pronunciar estas palabras la aparición formulaba sus 
peticiones o exigencias, que solían consistir en misas o responsos, 
bien porque necesitaba más de las que habían previsto en vida o 
bien porque la familia encargada de cumplir su voluntad en materia 
religiosa no lo hubiera hecho de una manera satisfactoria para el 
difunto. Normalmente desaperecían sin volver más cuando se cum· 
plía su voluntad. 

A veces, los aparecidos confesaban secretos o deudas que deja­
ron, o se dedicaban a atormentar a los que no cumplían las dispo­
siciones dejadas sobre su herencia. 

También se han dado casos de personas que aseguraban haber 
visto des.prenderse el alma del cuerpo en el momento de la muerte, 
unas veces en forma de animal blanquecino semejante a un gato, y 
otras como una bola oscura, pero son ejemplos muy contados que 
no permiten generalizar. 
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Con este tema, se puede relacionar una creencia que perdura actual­
mente: en algunos pueblos (especialmente en la zona centro-norte 
de la provincia) no se comen gachas el día en que ha ocurrido un 
fallecimiento, porq,:e al hacerlo "el difunto las menea con el dedo". 

Los Fantasmas se supone que son, también, almas de los muertos 
pero cubiertos por sábana blanca o vestidura análoga. Se creía que 
salían por las noches, en muchos casos con luces encendidas, y 
acostumbraban a rondar las ·casas donde había enfermos en peligro 
de muerte, procediendo, la mayoría de las veces, del cementerio. 

Pero también era del dominio popular que esta creencia se 
utilizaba como disfraz para realizar robos o mantener amores secre­
tos. Así se hacía, por ejemplo, en Las Ventas de San julián, donde 
los "Pantasmas" eran, casi siempre, hombres que iban de noche y 
en secreto a visitar a alguna mujer, y, concretamente, servía para 
burlar la ingenuidad de algunos maridos o verse los novios por la 
noche (parece ser que daba buenos resultados). 

- En Lagartera se llamaban Pamparullas a figuras cubiertas que 
salían por las noches y que daban miedo a algunos. Parece ser que, 
en la mayoría de las ocasiones, se trataban de mujeres que habían 
hecho alguna promesa de ir descalzas y cubiertas, como petición o 

aRradecimiento. 

- En Ventas con Peña Aguilera se creía que ciertas personas 
tenían la obligación de vestirse de fantasmas durante los noches de 
Cuaresma: unos por herencia tradicional de familia y otros como 
promesa por haberse curado de alguna grave enfermedad. Si no lo 
hacían parece ser que, en sus casas, todos los cacharros de la cocina 
empezaban a bailar y entrechocarse como impulsados por una fuerza 
misteriosa. 

En relación con esta creencia estarían los famosos "Duendes", 
pero en Toledo no son muy abundantes. El más famoso es el llamado 
"Martinito" de La Guardia, ser invisible que causa ruídos por las 
habitaciones. Vive adscrito a determinadas casas y familias, y les 
acompaña donde vayan. También tira piedras, rompe muebles y otras 
bromas por el estilo que no tienen explicación lógica. Pocas veces 
se ha materializado como un hombrecillo. 
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Quedan por señalar, para terminar, las ideas populares respecto 
a los cementerios que generalmente están rodeados de cierto miedo, 
no siendo muy corriente el pasar por sus alrededores eX!cepto en 
caso de necesidad, especialmente de noche. 

7. ENFERMEDAD 

Se han reunido en este apartado todas aquellas enfermedades 
que no son atribuibles a causas estrictamente naturales, por lo 
que implican una creencia popular, que, por algunos, es llamada 
superstición, y los remedios utilizados por el pueblo a enfermedades 
comunes que se salen de la medicina propiamente dicha para integrar 
la llamada '"Terapeútica popular". 

El primer grupo está constituído por dos males ya comentados 
en los capítulos referentes a la infancia: el Mal de ojo producido 
por las Brujas (aunque en muchas localidades no se emplea este 
nombre para designar a las personas que lo originan) y el alunado 
o mal que hace la luna. 

Las brujas han tenido en nuestra provincia un gran poder, 
alcanzando tanto a seres vivos como a cosas. En unos casos causaban 
mal a todo aquel que se aparecían y en otros echaban hechizos 
(polvos con poderes sobrenaturales que se mezclaban can la comida), 
Los resultados 'eran negativos en cualquiera de los casos, abarcando 
desde una pérdida de la alegría hasta la muerte en los casos más 
graves. Sólo con que una bruja pasara delante de una persona que 
estuviera comiendo, la comida le haría daño y podía llegar a morir; 
y, en otros casos, el alimento recibido de manos de una bruja se 
convertía en gusanos una vez ingerido. 

Pero el principal mal que producen las brujas y el más extendido 
por todas las localidades de la provincia era el aojo: es una creencia 
que atribuye una serie de dolores y daños físicos a la sola mirada 
de la persona. En algunos casos existe la intención de causar mal 
(entonces se habla de brujas o de personas con ese poder maligno), 
pero en otros casos no se sabe que se tiene poder 0

4 

no se pretende 
utilizarlo, tratándose, por tanto, de Un aojo involuntario. Incluso los 
seres más queridos pueden ser causantes del aojo si miran con exceso 
a alguien, sobre todo a los niños pequeños. 
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Sus características son las siguientes: 
Las personas sufren trastornos en diversos sistemas y aparatos: 

• adelgazamiento 
• pérdida de apetito y fuerzas 
• dolor de cabeza 
• paralización de la marcha de la sangre (se cree que en ella 

se introduce el espíritu de la bruja) 
* muerte producida en los casos extremos, porque se revienta 

la "hiel". 

Los niños lactantes, como los más débiles, son los que corren 
mayor peligro y, en estos casos, el mal de ojo se supone una conse~ 
cuencia de la envidia de ciertas personas (sobre todo mujeres) que, 
al no poder hacer mal a los padres se lo hacen al niño, 

- Los animales padecen efectos análogos: una de estas miradas 
puede destrozarles los "hígados y bofes", 

- Las plantas se secan o marchitan. 
- Los objetos no funcionan como es debido, se rompen o estro-

pean, etc. 

Ismael del Pan contaba en 1932 que en algunos pueblos se 
hablaba de "aojo seco o pasado de tiempo", refiriéndose a los casos 
que tenían el máximo efecto llegándose a "romper la hiel" del enfer­
mo por haber dejado pasar demasiado tiempo sin poner remedio, 
Así sucedía en La Guardia cuando pasaban siete viernes desde el 
aojamiento, y en otros pueblos cuando pasaban seis. Entonces se 
recurría a un remedio desesperado. 

El diagnóstico del mal de ojo se realizaba mediante la "Prueba 
del aceite y del agua": en un recipiente con agua se echaban unas 
gotas de aceite, y si se deshacían o diluían existía mal de ojo; si se 
quedaban enteras se trataba de otro mal que podía curar el médico, 
En algunos casos el diagnóstico es al revés, pero Son muy raros. 
Algunos veían en las gotas de aceite los ojos_ y aún la cara de la 
bruja, 

Otras veces sólo se utilizaba agua en la que la iniciada veía el 
daño producido y la persona que lo había hecho, 
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aEATO. 

La Regla de San Benito y los evangelios protectores de los niños 
(Dibujo de J. S.·Beato) 
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En Santa Olalla utilizaban un canastillo o cesta, en cuya base 
se colocaban unas tijeras que servían de eje en torno al cual giraba el 
canastillo mientras la "experta" pronunciaba frases ininteligibles. 

Los medios preservadores del mal de ojo han sido, fundamental· 
mente, amuletos que han sido utilizados sobre todo por mujeres y 
niños (como seres más débiles entre la especie humana). 

Los amuletos más corrientes han sido: 

-~ una punta de asta de ciervo o cuernecito. 
- una manecita con 5 dedos a medio cerrar o 4 cerrados estando 

el pulgar metido entre el índice y el corazón, haciendo el 
milenario gesto de "la Miga" o "Figa". Puede estar relacio· 
nada en diversos materiales. 
unos Evangelios o pequeño librito con tapas de tela bordada 
que contiene en sus páginas algunos textos sagrados. En otros 
casos son una especie de bolsita~sobre que sólo contiene una 
hoja impresa. 
un escapulario colgado del cuello. 

--- la Regla de San Benito (librito parecido a los evangelios pero 
con el texto correspondiente). 

La mayoría se colocaban a los niños, bien colgados al cuello, 

bien al'ados a la cintura o metidos entre la faja. El cuerno también 
era utilizado por los mayores y especialmente, se colgaba del cuello 
de los burros para preservarlos del mismo mal. 

- Para protegerse del maleficio de las brujas, se hacía una cruz 
con los dedos, y en muchos pueblos, se murmuraba al mismo tiempo: 
"Las venas se te sequen, para que no hagas daño a mí ni a mi gente", 
Los objetos sagrados también servían de protección (reliquias). 

-- Para descubrir a una bruja, se colocaban unas tijeras haciendo 
cruz en la puerta de la habitación del enfermo y si entre los visitantes 
estaba la bruja no podía salir hasta que no se. retirasen las tijeras. 
Como el enfermo no podía decir quien le aojó porque la bruja se 
presentaba y se lo impedía, había que darle una rama de higuera 
para que pudiera hablar. • 
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BEATO 
Amuletos con forma de peces y estrellas (Dibujo de J. S.~B8ato) 
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- Para hacer sufrir a la bruja se hacía una sangría al aojado y 
la sangre se freía o quemaba, con lo que se martirizaba a la bruja, 
cuyo espíritu estaba diluído en la sangre. 

La base de todos los métodos curativos del mal de ojo son los 
ensalmos, es decir, oraciones que se aplicaban solas o junto a otros 
remedios. La profesión de "ensalmador" es muy antigua (hay pruebas 
desde el siglo XV) y en ella han dominado las mujeres. Ismael del 
Pan nos ha dejado una muestra de los que se utilizaban en la época 
citada. 

Para que el mal fuera saliendo del cuerpo del paciente se 
acostumbraba a sahumarle 3 veces; una en el espinazo, otra en el 
ano y otra en el bajo vientre, con un sahumerio de pluma de perdiz, 
un poco de azúcar y un poco de pc10 o vestido del causante del aojo. 
Mientras, se rezaban oraciones secretas. Si continuaba la dolencia, 
los familiares seguían haciendo 10 mismo en su casa mientras que la 
ensalmadora se quedaba con un mechón de pelo del enfermo para 
hacer lo propio en la suya. 

Pero las personas realmente especializadas en la curación del 
Mal de ojo son las llamadas graciosas o saludadoras. 

Se llama graciosos los que lloran tres veces en el vientre de su 
madre antes de nacer y pueden ser también hombres. Para que 
puedan usar su propia gracia en bien de la comunidad, es imprescin­
dible que su madre no revele su descubrimiento antes de nacer la 
criatura, pues en ese caso, sólo le sirve para uso personal. 

En algunos pueblos las graciosas nacen en Jueves o Viernes 
Santo y tienen una cruz bajo la lengua o en el paladar que, en 
algunos casos, se hace más visible cada uno de los viernes del año. 

Parecen haber sido las de mayor relieve e importancia y debieron 
tener gran fama en siglos anteriores, pero siempre han sido relativa­
mente escasas (aunque se ha dicho que también pueden ser hombres, 
la mayoría son mujeres). 

Probablemente, sus oraciones y procedimientos pasaron, con el 
tiempo, a otra5 mujeres dotadas de la particulap.idad de haber venido 
al mundo con otra hermana (gemelas o medias): las llamadas 
saludadoras. Como no gozaban de propiedades tan excepcionales, su 
número fue aumentando con el tiempo y hoy son las más abundantes. 
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Una derivación de las funciones de las saludadoras sería la empleada 
por los curanderos en los que, además, se mezclan otros aspectos 
sobrenaturales. 

Hay personas que no saben que tienen '/gracia" para curar y es 
necesario que otros se 10 digan para que se den cuenta. En muchos 
casos estas personas que curan, por sus poderes especiales, son 
identificadas como Brujas, no en el tradicional sentido maligno, sino 
como poseedoras de una gracia concedida por Dios (una especie de 
"Brujas Blancas" utilizando la contraposición existente entre "Magia 
negra" y HMagia blanca"). Así por ejemplo, en Navahermosa, cono­
cida en su zona corno "Pueblo de Brujas" por la abundancia de 
saludadoras y personas inclinadas a observar las estrellas para 
producir el tiempo, se creó una imagen que calificaba cumo bruja 
a toda persona que curara, adivinara o predijera. 

Una vez diagnosticado el mal de ojo, mediante alguna de las 
variantes de la "Prueba del Aceite y Agua", se procede a sU curación, 
para 10 cual la saludadora, teniendo delante al paciente o entre las 
manos U1' mechón de su cabello (o unos pelos en caso de animales) 
recita una serie de oraciones que, unas veces son ininteligibles (en 
los casos que basan en el secreto el poder de la oración), otras se 
murmuran, y otras se dicen en alta voz. 

Transcribiremos algunas que pueden servir de ejemplo: 

1." _. jesucristo del huerto salió 
a ojos ma10s se encontró 
y le dijo ¿de dónde vienes? 
¿A dónde vas? 
- de matar, hechizar a." 
no que lo guardo yo 
tres horas antes que salga el sol 
Dos te miraron, 
dos te hicieron daño, 
pero tres se han de sanar: 
el Padre, el Hijo y la Santísima Trinidad 
San ta Ana parió a la Virgen 
Santa Isabel al señor San juan 
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estas palabras son ciertas y de vcrdad 
Si te han hecho dalla en la cabeza 
pedimos a Santa Elena 
Si te han hecho daño en los ojos 
pedimos a Santa Lucía y San Ambrosio 
Si te han hecho daño en los pies 
pedimos a San Andrés 
con sus ángeles treinta y tres 
Jesucristo vive 
¡ esucristo reina 
Jesucristo te ha de sanar 
con el Padre, el Hijo y la Santísima Trinidad. 

2." Malos ojos en el huerto del SCllor entró, 

con el Señor se encontró 

y dijo: Malos ojos, ¿dónde vas? 

voy a herir, a enfermar y a matar. 

Dos te miraron 

uno te hizo mal 

Tres te han de sanar 

y son Padre, Hijo y la Santísima Trinidad. 

- si es de los ojos, Santa Luda 

- si es de los pies, San Andrés 

... -- si es dd cuerpo, Santísimo Sacramento 

-- si es de la cabeza, Santa Elena 

Las dos son de Gálvcz, recogida la primera por Ismael del Pan 
en 1932 y la segunda por nuestra parle el año pasado. Comparándolas 
se aprecia que siguen el mismo esquema, y en esencia su mensaje es 
idén,tico, siendo la primera una de las más completas que se pos.cen. 

Merece la pena por último transcribir la oraClOn, que según 
cuenta el citado autor, deCÍa la saludadora de Guadamur, llamada 
''Tía Churra", Según ella, su título era: 
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Oración de las doce palabras, dichas, redichas y retorneadas 

- ~ De las doce palabras 
dichas, redichas y retorneadas 
dime la una: 
la que parió en Belén y quedó pura; 
cuando Cristo sube y baja 
a las casas santas de Jerusalén 
una y dos que vive y reina 
para siempre jamás, amén. 
Hombre bueno, ¿duermes? 

-- No duermo. 

Así iba diciendo y retorneando hasta llegar a doce, en que se 
expresaba de este modo: 

-- Dime la doce 
los doce apóstoles, 
las once mil vírgenes, 
los diez mandamientos, 
los nueve meses, 
los ocho gozos, 
los seis candelabros, 
las cinco llagas 
los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 

las dos tablas de Moisés 
la una, la que parió en Belén y quedó pura 
cuando Cristo sube y baja 
a las casas santas de Jerusalén 

una y dos que vive y reina 
por siempre jamás amén 

~ Hombre bueno, ¿duermes? 
-- No duermo. 
- Revienta demonio, 

alerta varón. 
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Sólo en los casos más graves de "Aojo seco o pasado de tiempo", 
se recurría al siguiente remedio que se consideraba desesperado: 

Con una cantidad ·de torvisco igual al peso del aojado niño, 
anima!..., se hacía una cruz que se arrojaba a un tejado o 
se ocultaba donde no pudiera verse. A medida que el torvisco 
iba secándose, el enfermo iba recuperando la salud. 

La segunda de las enfermedades citadas, el ALunado, era una 
consecuencia del poder maléfico atribuido a la luna y que actuaba, 
sobre todo, en los niños de pecho y sus madres durante el período 
de lactancia. Como ya ha sido suficientemente explicado ,en el 
capítulo correspondiente a este período de la niñez, nos limitaremos 
a señalar otros aspectos de la perversa influencia lunar que puede 
"coger" a los pastores que duermen en el campo o a cualquier 
persona que 10 haga al aire libre, produciéndole una serie de tranSa 
tornos entre los que destacan la falta de voluntad o el notar como 
se va apoderando el astro de ella sin que la persona nunca pueda 
luchar o hacer algo por evitarlo. Además la luna puede estropear 
los alimentos que se dejen al raso (se habla de jamones "alunados"). 

Todos estos peligros se agudizan cuando está la luna llena. 
Las formas de terapeútica popular son tan abundantes y comple­

jas que es imposible dar una idea cabal de todas ellas en el reducido 
espacio de que S~ dispone. Por ello, nos limitaremos a señalar como 
"aproximación al tema" algunas de las que pueden resultar más 
particulares y generalizadas: 

Para las hernias o quebraduras se utilizaban, principalmente, 
dos métodos, de los que señalamos algunas variantes: 
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* En Lagartera: dos ¡uanes (nacidos el día de San Juan, por 
10 que tenían "gracia") se llevaban al niño quebrado al 
amanecer de ese día a un árbol que llamaban "el quejío" 
(quejigo) y le pasaban tres veces por medio del árbol partido 
mientras rezaban una oración. 

,., En Navahermosa: los niños herniados eran llevados por sus 
madres en la madrugada del día de San Juan, a un campo 
donde hubiera mimbres. Se elegía un rama y se cortaba 



longitudinalmente sin llegar a separar los extremos. Al pre­
sionar la rama de arriba a abajo quedaba un abertura por 
donde. con ayuda de otra persona puesta en el otro lado. 
se pasaba varias veces al niño diciendo: 

"Dámelo Pedro 
tómalo. Juan 
malo te lo entrego (o doy) 
sano me 10 volverá's (o entregarás). 

• En La Guardia: cortaban la cabeza a un lagarto y dejaban 
caer la sangre caliente sobre la quebradura de la persona. 

* En Ventas con Peña Aguilera: se cogía un lagarto, se abría 
y se pasaba a la sartén mientras conservaba vida, y de allí 
pasaba al lugar doliente. 

También se aplicaba sobre la hernia una hierba llamada "Hiel de 
la Tierra" envuelta en un paño (Las Ventas de San Julián). 

Para la Erisipela se utilizaban también algunos métodos muy 
parecidos: 

• En Guadamur: se ponía bajo la cama una cebolla albarrana 
o ~e llevaba una cabeza de víbora en una bolsa colgada al 
cuello. 

* En Las Ventas de San J ulián: cortaban la cresta a una 
gallina negra y con la sangre untaban el lugar afectado. 

• En Navahermosa: el paciente debía llevar durante un 
tiempo colgada del cuello una bolsita con la cabeza de una 
víbora . 

.. - Los remedios para las fiebres (antes se denominaban así las 
tifoideas, tanto tercianas como cuartanas) solían ser muy variados: 

* En Lagartera: se cocía la raíz de una hierba conocida como 
la "Hiel de la Tierra". 

* En San Pablo de los Montes: algunos d~ecían que desapa­
recían con "polvo de huesos humanos". 

* En Las Ventas de San Julián: había varios remedios: 

---- Tomar un número impar de bolas de retama. 
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- Paños de vinagre y sal y un pañuelo atado fuertemente 
a la cabeza. 

- - Tomar raíz de juncia o (junciana) en ayunas. 
Tomar, durante nueve días, bolitas de carbón envueltas 
en papel de fumar. 

cJ_---) 
Manillera, a la que se atribuye propiedades curativas 

Tomar una infusión de cáscara (corteza) de roble. 
Meter en el bolsillo del enfermo una rana viva: a medida 
que se iba secando (una vez muerta) el enfermo iba 
mejorando hasta curarse. 
Ir al curandero. 

Para las verrugas había muchos remedios basados en el 
principio que acabamos de explicar: 
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* En Gálvez: había que echar a un pozo tantos garbanzos 
como verrugas se tuvieran. Debía de ser sin mirar y en 
noche de luna llena. 

* En Las Ventas de San Julián: había que echar en un pozo 
tantos granos de sal gorda como verrugas se tuvieran, y 
después salir corriendo sin mirar atrás. 

También se hacían en una retama tantos nudos como verru­
gas, y no había que volver a pasar por allí hasta que no se 
secaran. 
En esta misma localidad se empleaba un método parecido 
para los granos o puntos negros: se contaba el número 
exacto y, por cada grano se ponía una hoja de oliva colocán­
dolas de forma que una mitad estuviera en una dirección y 
la otra mitad al contrario, haciendo una cruz. Después se 
ponía una piedra encima y no se volvía a pasar por allí. 

Para las escoceduras: se cogían hojas de cardo verde y se 
ponían en casa, y según se secaban se iban curando. Los hombres se 
las colocaban en la cinta del sombrero. 

Señalaremos tres casos por sU originalidad: 

* En Alameda de la Sagra: para curar las heIllorroides los 
pacientes llevan en el bolsillo Un par de puntas de cuerno 
como de unos 2 cms. de longitud. bien limpias y pulimen­
tadas (actualmente es muy frecuente). También se curan 
aplicando sobre ellas el aceite resu1tante de freir en aceite 
de oliva un fruto silvestre llamado "meloncillo". 
Para curar la rija matan una sabandija y la llevan en un 
bolsillo dentro de un alfiletero. Cuando se seca la sabandija 
se cura la rija. 

* En Ajofrín: cuando un niño tenía indigestión (asiento) un 
hombre y una mujer que fueran "medios" (gemelos) le 
untaban el vientre y los riñones con aceite. En el vientre le 
dibujaban con aceite una cruz y después la ponían una hoja 
de ruda. 

* En Las Ventas de San J ulián: la ictericia se curaba viendo 
correr el agua o comiéndose los piojos. 
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111. CREENCIAS POPULARES RELACIONADAS 
ESPECIALMENTE CON LOS MINERALES 

Las piedras de rayo 

Debió estar muy extendida en la provincia la creencia en "las 
piedras de rayo", o piedras que caían de las nubes al igual que los 
rayos. En algunos lugares se diferenciaban las más bastas y grandes 
(llamadas rayos) de las más pequeñas y finas (llamadas centellas), 
tratándose en ambos casos, de hachas neolíticas (las centellas, realiM 
zadas en piedras más finas, probablemente fueron votivas). 

Según la creencia general, estos "rayos" pueden caer en cualquier 
parte y destrozarlo todo (casas, árboles) antes de hundirse en el suelo, 
matando a personas y ganados. Pasando un tiempo enterradas (en 
algunos lugares (son siete años concretamente) vuelven a la superficie 
y, si se encuentran, son una segura protección contra los rayos, 
actuando como Amuletos Preservadores. Se guardan en las casas en 
la creencia de que donde hay una no caen otras. 

Para saber su virtud, en Las Ventas de San Julián, se ata una 
hebra de hilo a una "centella" y se pone en la lumbre. Si el hilo 
no se quema, se guarda la piedra como protección contra los rayos. 

Hay centellas que no responden a la forma general (hacha) 
siendo, sencillamente, cantos rodados, pero, al haber superado la 
prueba descrita de manera positiva, se conservan, atribuyéndolas la 
misma virtud. 

. Esta creencia está más extendida en los pueblos serranos y, 
concretamente, en San Pablo de los Montes se llevaban estas piedras 
en los bolsillos cuando había nubes. 

Actualmente hemos recogido pruebas de su creencia en Las 
Ventas de San Julián, pero debe permanecer en más localidades. 

Protección contra las tormentas 

Como protección contra las tormetas estuvo generalizada por 
toda la provincia (y actualmente se conserva en muchas localidades) 
la costumbre de recoger un número determinado de piedrecitas o 
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cantos (siete, nueve, doce) mientras tocaban a Gloria el domingo de 
Resurrección (antes era el Sábado de Gloria, pasada la Semana Santa) 
que posteriormente se metían en agua bendita traída en un jarrita de 
la iglesia ese mismo día. Se guardaban después y, cuando había una 
tormenta importante, se tiraba una al tejado (para proteger la casa 
y sus dependencias) o en dirección a la nube (para alejarla). 

Piedras y cuevas 

Hay dos cuevas (de las que tengamos noticias en la provincia) 
que están relacionadas con ermitas y de cuyas paredes se arracaban 
fragmentos o trocitos de piedra que se guardaban para curar diversos 
males y, en especial, el dolor de muelas: eran la cueva relacionada 

Talla neolítica, popularmente llamada piedra de rayo 

con la Ermita de la Virgen de la Bastida (en Toledo capital) y la 
cueva relacionada con la Ermita del Santo Niño de La Guardia. 
Actualmente no tenemos constancia de que la costuIhbre continúe. 

-_. En Navalmoralejo, por San Antón (17 enero) todo el pueblo y 
los forasteros que los visiten por primera vez, se trasladan a un lugar 
llamado "Peña Fariza" donde hay una piedra totalmente lisa por 
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haber resbalado por ella todas las generaciones del pueblo, y al 
compás de la "rondeña" (jota local) resbalan voluntariamente todos 
los vecinos y obligatoriamente todos los forasteros. 

Por toda la provincia hay, además, cuevas y barrancos encan~ 
tados, en donde suelen morar princesas: jóvenes encantadas que 
salen en la madrugada del día de San Juan, por lo que este aspecto 
se explicará en el apartado correspondiente. 

Sólo citaremos la creencia de Los Y ébenes, en cuyas cuevas se 
suponían estaban escondidos tesoros custodiados por encapuchados. 

También habría que relacionar con este apartado todas las 
leyendas y creencias en torno a diversas apariciones de ]a Virgen 
relacionadas con peñas o peñascos. Como muestra sólo citaremos la 
de la "maravillosa piedra de Quero" que volvía al hogar de donde 
era arrojada hasta que un día se rompió en pedazos apareciendo en su 
interior una pequeña imagen de la Virgen con el Niño en brazos. 

IV. CREENCIAS POPULARES RELATIVAS A LOS ANIMALES 

Algunos d~ los remedios citados en "Terapeútica, Popular". están 
relacionados con este punto, por lo que no volveremos sobre ello. 
Sólo se mencionarán brevemente algunas de las creencias más 
llamativas. 

eusanos: 

• "Si un pelo de mula con raíz cae al agua y permanece en 
ella cierto tiempo dándole el sol se transforma en culebrilla". 
Esta es una creencia muy extendida en los pueblos del 
Alberche, Cazalegas, Santa Olalla y Las Ventas de San JuJián. 

• "En el oído tenemos un gusanillo que cauSa el dolor de oído 
cmndo siente debilidad" (Villaminaya). 

Insectos: 
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• Existen los llamados "moscones de la buena suerte" que 
traen la felicidad de las personas que los capturan y guardan 



dentro del pecho (Toledo). Hay también otro moscón que 
presagia desgracias o muertes, y moscones portadores de 
fiebres (Guadamur, Los Navalmorales, Ventas con Peña 
Aguilera). 

En Lagartera creen que la mariposa blanca anuncia carta o 
buena suerte, y la negra presagia algo malo. 

* Antes también estaba muy extendida la creencia en La 
Piojera o bolsa que todos tenemos dentro del cuerpo donde 
se guardan los piojos. Si se revienta se desparrama y llega 
a causar la muerte (Toledo). Hoy esta creencia está practica­
mente desaparecida. 

Se consideraba que el Escuerzo (especie de sapo grande) era 
un animal maligno y que su presencia podía ser fatal. Por ejemplo, si 
alguien había bebido agua por la que hubiera pasado un Escuerzo, 
se envenenaba y moría sin remedio (La Guardia). 

- Se equiparaba al Tiro con la víbora y se le consideraba muy 
venenoso. En realidad se trataba de una especie de lombriz que vive 
en la tierra húmeda (Toledo), o de un pequeño anfibio '(Ventas con 
Peña Aguilera, Huecas), ambos inofensivos. Una copla popular deCÍa 
así: 

"Si la víbora oyera 
y el tiro viera 
no habría un hombre 
que al campo saliera", 

- La culebra es considerada como representación del espíritu 
del mal y en muchos pueblos su sola mención da mala suerte. Así, 
en Ventas con Peña AguiJera, si se encontraba una culebra atravesada 
en el camino en primavera o verano, anunciaba una desgracia. En La 
Guardia, si en el momento en que estaban enlazadoS el culebra y la 
culebra se acercaba un hombre, lo paralizaban con el aliento y se 
apoderaban de él. En Huecas, se creía que las culebras atraían e 
inmovilizaban con la mirada a los pájaros, comiéndoselos después. 
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También era una creencia muy general que las culebras mamaban 
de las madres lactantes, metiendo la cola en la boca del niño para que 
no llorara por lo que éste cada vez se iba quedando más delgadito 
(Santa Cruz de la Zarza, Ventas con Peña Aguilera, Las Ventas de 
San Julián). En general parece que les gustaba la leche de vaca y 
sus derivados. 

También es muy común en la provincia que las mujeres teman 
instintivamente a las culebras. 

- El Lagarto, al contrario, es considerado ¡imigo del hombre, 
al que protege de las acechanzas de la culebra. En algunos pueblos 
se le considera contrario a la mujer y, concretamente, en La Guardia 
creían que cuando el lagarto veía a una mujer en período menstrual, 
la acometía. 

- La Cigüeña suele ser considerada como un animal amigo del 
hombre y en Lagartera creían que si se llevaba dinero en el bolsillo 
cuando aparecía por primera vez, no faltaría éste, en todo el año. 

-_. El Ciervo es considerado protector contra el mal y de ahí 
deriva la creencia en la virtud profiláctica del asta de ciervo, especial­
mente contra el mal de ojo. 

En la provincia de Toledo las aves que el pueblo ha individuali· 
zado por algún motivo suelen ser todas consideradas de mal agüero: 

Así, el canto o la presencia de 

* Cuervos 
• grajos 
• gallos 
* mochuelos 
* lechuzas 

• grullas 
* garzas 

suele ser considerado como signo de muerte en: 

• Almonacid de To¡"do 
• Santa Cruz de la Zarza 
• Polán 
• Guadamur 
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Diferentes amuletos populares 
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• Urda 
• Los Y ébenes 
* Consuegra 

• La Guardia 
• Lagartera 

Como los animales que indican cambios de tiempo son muy 
numerosos, nos limitaremos a señalar sólo algunos: 

- Cuando los palomos se bañan va a cambiar el tiempo 
- Cuando las mulas orejean 
- Cuando can ta el gallo por la noche 
- Cuando canta el mochuelo ¡Voy, voy! 
- Las grullas barruntan 

Si el picapleitos imita con su canto un relincho l 
Si se ven los sapos a flor de tierra 

- Si salen de los hormigueros hormigas aladas j 
Si hay culebras en la superficie de los caminos 

Buen tiempo 

Habrá lluvias 

Los abejerucos en unas localidades advierten las tormentas y en 
otras anuncian viento. 

V. CREENCIAS POPULARES REFERENTES 
AL REINO VEGETAL 

Aparte de las plantas relacionadas COn la terapeútica popular, 
pueden distinguirse plantas dignas de mención por diversas causas: 

- La más llamativa sería "la flor del amor" u "hoja del amor", 
utilizada por las chicas que quieren saber si SOn correspondidas en 
amores. Se trata de una especie de guisante silvestre que se meten en 
la boca y mastican sin que llegue a perder su forma (se busca sólo 
humedecerla y ablandarla). La ponen, después, sobre el dorso de la 
mano hasta que se seca (tarda una hora aproximadamente) y, al 
quitarla, si ha producido una reacción cutánea el muchacho no ama 
a la chica, en caso contrario, sí. 

(En Huecas se interpreta al contrario). 
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Fue costumbre muy extendida en la región central de la provin­
cia. Actualmente sabemos que se sigue utilizando en Alameda de la 
Sagra. 

- En Lagartera se cree que en el fresno no caen rayos y en el 
alcornoque sí. En otros lugares se considera peligrosa la sombra 
del Nogal. 

- En Las Ventas de San Julián dicen que hay una hierba que 
si se siega el primero de Mayo permanece verde hasta el día de San 
Juan (sin secarse"; por eso se la llama "Hierba de San Juan". 

- En Robledo del Mazo creen que las retamas "suenan" en la 
noche de San Juan. 

Por último, hay que citar la virtud atribuída en toda la provin­
cia a los ramos de olivo benditos en la iglesia el domingo de Ramos 
para alejar al demonio o a los "malos espíritus" de las casas en cuyos 
balcones o rejas están prendidos. 

VI. FENOMENOS NATURALES 

En este apartado se contienen las creencias relacionadas con las 
tormentas a las que existe un miedo general en el campo toledano 
por sus efectos destructores. 

Contra ellas se ha desarrollado una serie de protecciones ya 
citadas en el apartado referente a los minerales, junto con unas 
oraciones y prácticas que pueden considerarse comunes a toda la 
provincia, y que suelen centrarse en dos santos: santa Bárbara y san 
Bartolomé. 

En Gálvez las oraciones que se rezan son las siguientes: 

"San Bartolomé bendito se levantó 
tres horas antes que el gallo cantó 
Con el Señor se encontró 
y dijo ¿ dónde vas Bartolomé? 
contigo me iré Señor 
en la casa que caíga un rayo 
no caerá piedra ni rayo 
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ni mujer muera de parto 
ni doncella de temor 
San Bartolomé bendito 
líbranos de un rayo, de una centella 
de una cosa mala, amén". 

U na segunda versión: 

"An tes que el gallo can tó 
San Bartolomé despertó 
y las puertas del cielo vio abrir 
y a Jesucristo venir 
¿dónde vas Bartolomé? 
Señor, yo contigo iré. 
Conmigo no vendrás 
porque yo te daré un don 
que en la casa que hayas entrado 
no caerá piedra ni rayo 
ni mujer muera de espanto 
ni doncella de temor 
ni el pastor pierda el ganado". 

Como se ve en la primera se hace alusión a las ya comentadas 
"piedras de rayo". Una tercera oración a Santa Bárbara es la 
siguiente: 

"Santa Bárbara bendita 
que en el cielo estás escrita 
con papel yagua bendita 
en la hora de la cruz 
decir tres veces Jesús, Jesús, Jesús ... " 
y rezaban un padre nuestro. 

Además, en las casas se encendía una v~la a santa Bárbara y 

otra a san Barto1omé, y se echaba por los rincones agua bendita de 
la guardada desde el domingo de Resurrección (antes sábado de 
Gloria). 
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En Lagartera la oración contra las tormentas es muy parecida: 

"Santa Bárbara bendita 
que en el cielo estás escrita 
con papel yagua bendita 
en el ara de la Cruz 
paternoster amén Jesús". 

Como dato curioso señalaremos una referencia que hemos recogido 
acerca de una "nube de sapos vivos", a la que se daba la siguiente 
explicación: "llueve 10 que coge la atmósfera y, en este caso, cogió 
los sapos de un charco". 

A san Marcos se le llama el "rey de los charcos" porque siempre 
llueve en su día (25 de abril). 

- En Las Ventas de San Julián la oración contra las tormentas 
tiene unas pequeñas variantes: 

"Santa Bárbara bendita 
que en el cielo estás escrita 
con papel yagua bendita 
dame un don 
que te sirva de varón 
dame un dao 
que te sirva de cuidao ... " 
y después se rezaba el padrenuestro. 

Cuando no llovía se rezaba una novena a San Julián y se le sacaba 
a los campos (por las eras hasta las tres cruces del Calvario); al 
meterle siempre llovía. 

VII. COSTUMBRES Y PRACTICAS RELACIONADAS 
CON DETERMINADAS FECHAS DEL ARO 

En este apartado estarían inc1uídas las diferentes fiestas que se 
celebraban a 10 largo del año, pero como serán estudiadas en un 
trabajo específico, sólo citaremos las relacionadas con el día de san 
Juan, por ser las más generalizadas y muy similares a las del resto 
de la península: 
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Relacionadas con este día hay una serie de leyendas y creencias 
respecto a espíritus o apariciones femeninas (hadas) que salen de 
madrugada a peinarse, a lamentarse, a cantar, o que, sencillamente, 
se aparecen a los que pasan. Suelen ser jóvenes y bellísimas, y en 
la mayoría de los casos, se trata de princesas, moras, hadas rubias 
o jóvenes engañadas. Tenemos noticias de ellas en BelvÍs de la Jara, 
Espinoso del Rey, Gálvez, Naval"!ermosa y La Guardia. 

También en BelvÍs de la Jara, la noche de san Juan las mozas 
dejan agua al raso o "al sereno" para lavarse al amanecer y conseguir 
una tez blanca y suave. 

Asimismo, en el día de san Juan, se realizan una serie de cura~ 
ciones descritas en el apartado correspondiente, así como "las cnra~ 
madas que ponían los novios a sus novias". 

VIII. BUENA· MALA SUERTE 

Las creencias de este tipo relacionadas con plantas y animales 
ya se han mencionado, por 10 que sólo señalaremos las siguientes: 

• En toda la provincia estaba muy difundida la creencia de 
que el martes es un día fatal, el peor de la semana. En 
Lagartera decían: "Los martes ni gallina eches ni hija cases", 
evitando casarse ese día. 

* Los zumbidos en los oídos señalaban buenas o malas noticias 
según procedan del oído derecho o del izquierdo. 

* Se considera aciago verter sal, aceite o romper un espejo. 

También se ha citado la costumbre de guardar el cordón umbi· 
lical ("cuando daba el ombligo el recién nacido") para conceder suerte 
al mozo que lo llevara en el bolsillo sin saberlo cuando fuera tallado 
(El Toboso, Lagartera). 

IX. CONCLUSIONES Y COMENTARIO FINAL 

Los datos señalados en este trabajo son u,na prueba de la rica 
cultura popular toledana y, a pesar de haber sido limitado por la 
extensión que nos había sido asignada, permiten concluir que todavía 
perVIve un gran acervo de costumbres y tradiciones por nuestros 
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pueblos, aunque, aparentemente, hayan desaparecido en muchos 
casos. De hecho, hay algunos que pueden considerarse definitiva­
mente muertos (especialmente los relacionados con enfermedades 
que la medicina y la higiene actual han suplantado) bien porque ha 
desaparecido su funcionalidad, o bien porque las personas han perdido 
su interés por ellas en favor de otras características de nuestro 
tiempo y, especialmente, de culturas predominantemente urbanas. 
Así sucede con las rondas, enramadas, velas (reuniones nocturnas) e 
incluso, las celebraciones de las bodas. A este respecto se ha inten­
tado revitalizar algunas costumbres, como ha sucedido con algunas 
bodas de las realizadas en Lagartera durante los últimos años, pero 
se interponen tantos problemas (emigración a las ciudades, estanda­
rización de la cultura "televisiva", etc.), que su futuro no es muy 
optimista. 

Otras costumbres van desapareciendo por las imposiciones 
laborales de nuestros tiempos (desplazamientos al trabajo, supresión 
de ciertas fiestas como el día de los santos, adelanto en la época de 
la recolección de la cosecha, etc.) o por la extensión de la alfabeti· 
zación y, sin embargo, hay algunas que mantienen su pujanza (creen­
cia en el mal de ojo y la fe en los curanderos especialmente). 

También hay que subrayar la importancia de la guerra civil como 
punto de partida para la desaparición de muchas de nuestras costum­
bres y tradiciones (especialmente las festivas) por el gran problema 
de recuperación que trajo consigo. 

Es, por tanto, evidente la urgencia de estudiar en profundidad 
todos estos aspectos de nuestra cultura popular que podemos calificar 
en proceso de desaparición. 

Si ese trabajo sirve para acercarnos y conocer mejor a la base 
popular de Ja que provenimos, podremos estimarla en 10 que vale, y 
estaremos orgullosos de ser toledanos, lo que será una satisfacción 
para los que nos dedicamos a estudiar nuestra culturo. 
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